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¿,Constituye testamento válido la espresion
de la "oluntad de una persona hábil para otor­
garlo por su edad" su estado mOI'al, pero
que Se halla incapacitada de habla).' y de es­
cribir sabiendo, á causa de pa(lecimientos fí­
sicos que se lo Ïlnl)itlen, siempre que esa
voluntad, aunque sea Inanifestada por señas,
conste de un modo indubitad01
dio de un Hecho: la variedad de los hechos
produce la diversidad de los derechos: este es
el círculo en que deben moverse el jurisconsulto
y el juzgador, para desempeñar dignamente y ,
con acierto las augustas funciones que les están
encomendadas. Establecer, fijar. la noción del
hecho, bien sea en hipótesis, bien en realidad:
conocer, fijar bien su índole, su esencia, el ob­
jeto que lo preside, el pensamiento, l� resolu-
-
cion que le impulsa, que 'mueve il egecutarlo:
la ap licacion entonces del derecho, es sencilla,
reune cuantas garantía:') de acierto son de apete­
cer, no deja rastro alguno de remordimiento,
-ni vestigio de-duda, ni sospecha de error ni de
equi vocation.
Los Hechos, unos son jurídicos, yotros no ju­
rídicos: los jurídicos establecen entre las personas
relaciones jurídicas; por eso el derecho los desig­
na, las clasifica y las reglamenta en su naturaleza,
en su forma y en sus electos. El matrimonio, la
adopcion, los testamentos , las contrataciones y
muchos otros están inscriptos en la categoría
de los actos jurídicos. Entre los actos jurídicos
se encontraban algunos sujetos rigorosamente
á fórmulas de las cuales tomaban su validée:
otros que no exigian ..con el mismo rigor este
requisito, bastando únicamente que se hubiesen
verificado y que pudieran justiflcarse,
El desarrollo paulatino, pero progresivo de
la ci v ilizacion espiritualizando á la humanidad J
ha espiritualizado tambien las instituciones des­
prendiéndolas de la mater-ia y trasladándolas al
dominio de la inteligencia: de ese adelanto, de
esa ventaja inmensa participaron eficazmente
Cuestion es ésta '-que puede ocurrir y ocurre
con frecuencia: cuestion que los tribunales han
resuelto de distinto modo y que ha dado már-
.
gen, por lo tanto, á distintas y diversas opinio­
nes: la abordaremos con la lealtad y franqueza
que nos distingue, y con el deseo de -dilucidar
un punto de derecho de suma trascendencia, y
de graves resultados, segun la jurisprudencia
que se adopte: para ello, preciso es acudir al
texto espreso de la ley, apreciar y calificar su
.razon filosófica y tomnr en cuenta todas las
demás circunstancias y antecedentes necesarios
é indispensables, il fin de no estraviarse en esa
apreciación y calificacion.
Nadie duda que Hecho es un suceso cual­
quiera ocurrido en el mundo de nuestras per­
cepciones. El Hecho puede producirse, ya por
una causa qüe se helle enteramente fuera del
hombre y ilia que éste no ha podido ni ausiliar
ni ofrecer obstáculo ; ya con participacion di­
recta ó indirecta del mismo; ya por efecto in­
mediato de su voluntad.
Los Hechos pueden recaer sobre el hombre
mismo ó sobre sus cosas, ó sobre ambos con­
ceptos combinados. Los Hechos son los progeni­
tores del derecho; de forma, que si los dere­
chos nacen I si los derechos se modifican, si se
transfieren ó se estinguen , es siempre por me-
'
..
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los actos jurídicos: en tales actos" esa civiliza­
cion progresiva viene apreciando lo que es es­
'piritual , la voluntad, la intencion, destellos
indudables de ese espiritualisimo ; de forma que
no pide á la materia, sino lo que es indispensa­
ble para descubrir, para asegurar esa voluntad,
esa intencion: hé aqui la marcada diferencia
que existe entre los pueblos antiguos y las so­
ciedades modernas: las primitivas se presentan
ante nosotros materializadas : en ellas el órden
de las impresiones físicas egerce mas poder, que
el órden intelectual: por eso lo que en los actos
jurídicos parece predominante sobre toda otra
condicion, no es lo que corresponde al espíritu,
á la intencion, á la voluntad: prueba de estos
son el as et libra, el mauun consercio vindicta
festuca gleva et tegula de las romanas. ¿Por qué
se descartaron de los actos jurídicos semejantes
símbolos, semejantes formalidades? ¿Por qué
llegaron en el siglo VI, á ser objeto del ódio
público? ¿Por qué la ley Ebutia y la' Julia de
Julio César y de Angusto las suprimieron casi
totalmente? ¿Por qué Cicerón las ridiculizaba?
Preguntémoslo á la civilizacion : ella nos res­
ponderá ; se suprimieron, se ridiculizaron , se
proscribieron, cayeron en el ódio público, por­
que mas ilustrada la conciencia de aquel pueblo
heróico, de aquel pueblo de sábios y de guerre ..
ros , comenzó á espiritualizarse, á elevarse á su
verdadera altura, empezó á seguir un derrotero
mas seguro é infa ible, empezó á comprender,
que el hombre no está sometido esclusivamente al
imperio de la sensacion , pues concibe y elabora
la idea: empezó á comprender la escelencia de
su dignidad y que existe en él una ley moral que
rige y gobierna su inteligencia y sus instintos,
cuando aquella y éstos no se encuentran bastar­
deados v estraviados por la ignorancia y la
corrupción : así hay lugar de observar que los
geroglíficos, la escritura y otras solemnidades,
,
cuando intervinieron en los actos jurídicos, fue
. .
como precauclOn para conservai' mejor su re-
cuerdo ; no como condicion esencial para su
validéz. En �sta' verdad hay conformidad cum-
•
plida; nadie la impugna, nadie la contradice,
se la respeta y se la tributa un culto religioso y
universal.
Nuestros legisladores tambien se dejaron
arrastrar por ese torrente incontrastable, cano­
nizándola y reconociéndola por medio de una
sancion directa y terminante en nuestros cuer­
pos del derecho: fácilmente se comprende que
nos referimos á la ley La; título 1.0, libro 10
de la Novísima recopilacion. Ella determina
que «Pareciendo que alguno se quiso obligar
á otro por promision , 6 por algun contrato ó
en otra manera, sea tenido de cumplir aquello
que se obligó y no pueda poner en escepcion ,
que no fue hecha estipulacion , que quiere de­
cir prometimiento con cierta solemnidad de
derecho, pues mandamos que todavía vala la
dicha obligacion y contrato que fuese hecho en
cualquiera manera que parezca que uno quiso
obligarse á otro." No puede estar mas claro y
mas esplicito el espíritu y la filosofía de seme­
jante disposicion ; ella legaliza las doctrinas y
teorías que hemos asentado espiritualizando
todos los actos jurídicos, y dando preferencia
á la voluntad, il la intencion, sobre las formas,
sobre las solemnidades materiales: luego esas
formas, esas solemnidades materiales no son la
condición esencial de validéz en los actos jurí­
dicos; luego no tienen otro objeto que asegurar
de su existencia; luego en esos actos jurídicos,
la voluntad, la intención, el consentimiento son
sus atributos intrínsecos; luego toda vez que
conste esa voluntad , ese consentimiento, esa
intención de una manera indubitada, el acto es
legítimo, debe respetarse, es obligatorio.
¿El otorgamiento de un testamento con las
condiciones y circunstancias que dejamos espl'c­
sadas en la pregunta que va al frente de este
artículo" será un acto jurídico, válido, legí­
timo y obligatorio? Sin titubear respondemos
que si; para demostrarlo hagamos comparecer
ante el tribunal de la razon , á las prescripcio­
Iles legislativas , que norman y rigen estos
hechos respetables de la vida del hombre: pre-
•
oJ
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así no introducimos un nuevo sistema de discu- -,
sion: ,no nos colocamos fuera de la regioñ del de­
recho escrito; al contrario, penetramos en ella
y tomamos asiento escudados en sus principios
mas incontestables J en sus fundamentos mas
sólidos.' ,
¿ Qué es testamento? Testamento es, al
tenor de la ley de partida, el testimonio de la
voluntad del hombre. Luego la materia, lasus­
tancia del testamento la constituyen, la inten­
cion, la voluntad, la deliberacion del que
testa: luego sin intencion , sin voluntad y deli­
beracion no puede existir testamento: luego las
cualidades y condiciones intrínsecas y esenciales
de este acto jurídico son esa intencion , esa vo­
luntad, esa deliberacion, la forma no consiste
en otra cosa que en los medios de atestiguar sin
error, sin fraude, si n equi vccacion la verdad,
la exa�titud de la indicada intencion y voluntad;
son la garantía de que esa intencion y voluntad,
esa deliberacion no se ha espresado mal, no se
ha comprendido equivocadamente, no se ha
falseado: luego siempre que conste una voluntad
-firme, decidida, clara, inteligible, que reuna los
espresados atributos, habrá testamento, se veri­
ficará este acto jurídico y será válido y eficáz.
Hemos venido de conclusion en conclusion
á proclamar una verdad inconcusa, positiva,
porque las premisas de que la -derivarnos , son
inconcusas positivas tamhieu. Y que la intro­
duccion de las fórmulas no tiene otra mision, lo
vienen asegurando todas las legislaciones, todos
los j uriseonsultos , desde los romanos hasta
nuestros dias. « Solemnitates testamentorum
sunt invente ne Ialsitates commitantur," dijo
Antonio Gomez en sus varias resoluciones y se
ha repetido después por los Febreros, los túñi­
gas, los Tapias y los Escriches defendidos con
el sentido comun y apoyándose eu la razon na­
tural, con la filosofía de la ley, con la necesi­
dad social que satisface,
Empero la voluntad, ese acto espiritual del
individuo, esa elaboracion del raciocinio, exige
una circunstancia precisa, indeclinable, á saber:
guntémosles, cuál es su espíritu , cuál su ob­
jeto, cuál su filosofía, cuál su fin, la necesidad
social que satisfacen: preguntemos á sus co­
mentadores, á sus espositores, cómo las han
comprendido: comparémoslas con otras que se
refieren á sucesos tan respetables, si cabe mas
y de mayor importancia que la testamentifac­
cion, no perdamos de vista los célebres dísticos
<le Horacio en su libro 2.0, epist. 6, versículos
15 y 16 invocados como dogma jurídico y deo
legitima aplicacion por el presidente del primer
tribunal de justicia de la nación en su discurso
de apertura de 2 de Enero de 1847, Y con la
mano puesta sobre el corazón y con la impar­
cialidad de una conciencia severs I juzguemos
los hechos." apreciemos sus circunstancias apli­
cando sin temor el derecho: y no sorprenda
este lenguage, y no sorprenda nuestra exigen­
cia, porque al emprender el sendero que aca­
bamos de trazamos, ni obramos voluntaria­
mente y por capricho , ni nos separamos del
círculo en que deben tratarse las cuestiones ju­
diciales.
Hacer comparecer á la ley ante el tribunal
de la razon es acatar y respetar la l 3, tít. 1.
o
,
partida l , a donde como precepto se consigna
« Qué saber las leyes no es tan solo aprender
ha decorar las letras de ellas, sino conocer su
verdadero entendimiento." Preguntar á los co­
mentadores y esposito res , es acudir á la inter­
pretacion doctrinal autorizada por las leyes mis­
mas." y por una práctica y una jurisprudencia
inconcusas. Invocar las analogías, consultarlas
y resolver por ellas los casos no- previstos ó no
especificados, es mostrarse fiel á la regla 36,
tít. 34, part. 7.a Echarse en brazos de la equi­
dad, dejarse dirigir por los preceptos de una
crítica racional, consultar las máximas del
buen sentido y las prescripciones del derecho
natural es prestar observancia merecida á la ley
10, tít. 27, part. 2-, a es acatar las opiniones de
nuestros mas célebres l' distinguidos tratadistas
como Gregorio Lopez y Valdo y de los publi­








exentos de error, ya se ha encontrado ese se­
creto , ya se ha descubierto ese método, ya se'
ha salvado ese obstáculo: los sordo mudos es­
criben; los sordo mudos estudian música; los
sordo mudos producen sus bellas armonías; los
sordo mudos espresan sus sensaciones y sus jui­
cios de un modo fácil y regularizado: la circuns­
tancia dé poder escribir, de poderse dejar
entender ha destruido la prohibicion de la men­
cionada ley 13; y la ha destruido porque ha
probado que su razon , su motivo déterminante
no era invariable, no era perpétuo , de la
misma manera que se han destruido otras dis­
posiciones calcadas en principios y teorías, que
los adelantos de la ciencia demostraron ser erró­
neas, No nos hemos forjado este racionamiento,
ni queremos apropiarnos la originalidad de la
opinion: léase la nota 6. a á la indicada ley t 3,
tomo
- 4.0, códigos españoles, y se encontrará
confirmada la exactitud de nuestras observacio •
nes; luego la ley no exige otra cosa después de
la capacidad moral, sino la demostracion ó
comprobacio n indubitada de la voluntad; luego
la ley no dice mas sino tú que puedes escribir
escribe tu testamento; tú que puedes hablar,
habla y manifiesta el destino de tus bienes;
y dice es to, porque seria 'ridículo acudir á los
testimonios supletorios de la escritura y del
'habla por medio de las señas y sus ausiliares,
cuando habia posibilidad de emplear otros mas
directos. Luego si no puede escribirse , ni pue­
de hablarse, pero en cámbio pueden mostrar- ..
se los actos de la voluntad exentos de todo
enor, estos actos serán válidos, será n le­
gítimos, incluso cl de la testnmentifaccion.
¿Y cómo no había de acontecer asi ? Acaso ó
por ventura se hallaba vedado á los sordo mu-
-
dos el contraer matrimonio? ¿ Acaso ó por
ventura están escluidos del sacramento de Ill.
penitencia y del de la Eucaristía? No, los
sordo mudos se casaban y se casan, los sordo
mudos se confesaban y se confiesan, los sordo
mudos reciben la Eucaristía y se casan y se
confiesan, y piden y reciben este sacramento
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capacidad de raciocinar, entendimiento; inte­
gridad de sus· facultades, razon; la voluntad
pues para que sea voluntad debe proceder de un
hombre que no esté desmemoriado, que no
esté loco, que no carezca de seso y que su ac­
cion ideológica funcione con regularidad. Hay
mas, para que Ia voluntad se materialice, para
que pierda esas formas espirituales que la deter­
minan, que son la esencia de la voluntad mis­
ma, es forzosa su espresión, su manifestacion, ,
espresion y manifestacion que no deje duda, que
no ofrezca ambigüedad. Ese es el espíritu, esa la
_
filosofía de la ley 13, tít. 1.0, part. 6.a'¿Qué
dice esta ley? Esta ley consagra lo que venimos
esponiendo, y como muestra se ocupa de casos
especiales para marcar la regla general, porque
en su mirada es imposible abarcar todos los su­
cesos y todas las situaciones del hombre.
No haga testamento, dice, el mener mozo
de 14 años, porque los que son de esta edad,
_
no han entendimiento cumplido: luego la
prohihicion es por falta de capacidad para for­
mar voluntad, intencion , deliberacion. 'El
sordo de nacimiento puede hacer, testamento
si habla. ¿ Por qué? Porque hablando puede
espresar lo que quiere. El sordo mudo por
accidente puede testar si sabe escribir; si fuere
letrado y no supiese escribir puede igualmente
testar escribiéndoselo otro si el rey lo autoriza­
se. También puede testar el mudo de nascen­
cia, con tal que no sea sordo: ¿Por qué se per­
mite todo esto? Se permite porque si el mudo
ó sordo por enfermedad escribe, la escritura es
el testimonio auténtico de su voluntad; porque el
mudo que no es sordo se hulla en actitud de cono­
cer si los signos ó .demostrasiones que ha hecho
para espresar sus ideas fueron' fielmente com­
prendidos. Hoy el sordo mudo de nacimiento
en buenos principios de derecho ¿se hallará in­
capacitado de la testamentifaccion? No: por­
que si en la época on que se concibió y dictó
la citada ley, no se había descubierto el arte de
enseñar á los sordos mudos á escribir y á emi­
tir sus concepciones en términos indudables y
I
-
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Por señas, asi lo autorizó el Papa Inocen­
cio III, así lo sostuvo Santo Tomás, así lo
sostienen los autores del catecismo del Cenci­
lio de Trento , añadiendo que no solo pueden
Lastar los signos para la validación del matri­
monio, sino que tambien puede tenor algunas
veces esta fuerza el silencio. Conferencias ecle­
siásticas de Angers, tomo 9, página 19, pârra­
Ios I. o Y 4.° ¿Parti el presente, para el porve­
nir del hombre ofrecen mas importancia estos
actos, que la testamentifaccion ? Abandono la
respuesta á el sentido comun, á la mas severu
razon : éstos nos contestarán, que si son de
mas importancia , que si el testamento repre­
senta lu postrimera voluntad, y si después de
morir no es dado enderezar lo hecho, el ma­
trimonio es una sociedad indisoluble, que dura
toda la vida y que sirve de origen y Iundarnen­
to á la familia y á sus graves y trascendentales
consecuencias; y la confesión y la eucaristía
los actos mas augustos que conducen al hom­
bre hasta Dios y lo hacen participe de �us bon­
dades y predilecciones.
Estas son verdades inconcusas ; de ellas se
infiere, que si una persona que ha podido ha­
blar y sabe escribir y que ninguna de las dos
cosas le es dado hacer por padecimientos fisi­
cps: teniendo edad competente y capacidad
legal, dispone de sus bienes por señas ante su­
ficiente número de testigos, si esa disposición
manifestada por señas y comprendida se asienta
y escribe 'examinándola después de escrita y
mostrando también por señas indudables su
conformidad , la espresion de 'su voluntad en
tales términos es uu acto legítimo dJ testamen­
tifaccion , constituye testamento válido y como
tal debe declararse.
De este modo resolvemos la cuestión con
que se encabeza el precedente artículo; tat vez
nos equivoquemos: el error nunca será mali­
cioso: será error de buena fée
Felipe Gonzalez del Campe.
Damos con el mayor gusto cabida en
las columnas de nuestra Revista al si­
guiente artículo, que nos ha remitido
para su insercion, nuestro apreciable corn­
pañero y suscritor D. Roman José Bru­
sola.
DERECHO �lERCANTIL.
En la sesión celebrada por el senado el
dia 1. o de Marzo último , tuvo Ingar la segunda
lectura de un proyecto de ley presentado por
el Sr. Sainz de Andin,?, relativo Il los libros
de los comerciantes y il los documentos de giro.
Le apoyó su autor con breves razones. «Trá­
lase, dijo, de las formas esenciales de un con­
trato para que éste produzca los efectos que la
ley le señala; y trátase también de los efectos
que deben producir los libros de los comer­
ciantes relativamente il la prueba judicial. Una
y otra materia pertenecen al derecho civil, y
nada tiene que ver con el derecho económico
ni con lo relativo á la hacienda pública." En
seguida se lamentó el orador, de que por el
-'art. 73 del real decreto sobre papel sellado de
30 de -Junio de 18a L., que suponemos será el
de 8 de Agosto, ( vino á tierra lo establecido
en nuestro código de comercio en consonaucia
con la legislacion universal relativamente al
contrato cambial, y á la prueba," privilegiada
en juicio, de los libros de los comerciantes
cuando se hallan en regla; rnaniíestando que
estrañaha , hubiese podido durar siete años
tal desórden, sin que. se hubiese levantado
una voz contra él. El Sr. Ministro de Gracia y
Justicia declaró que no existían los perjuicios
que se dccia haber producido el citado decreto,
_ p�ro que el Gobierno no tenia inconveniente
en que se tomara en consideracion cl proyecto.
No es nuestro objeto contradecir al Señor
Sainz Andino, ni de este periódico fuera pro­
pio demostrar el grande interés que bajo el
punto de v isla económico tiene todo )0 que se
refiere á los docnmentos de crédito: pero si





218 ·EL FORO VALENCIANO.
para evidenciar, que el citado desórden no ha
existido, ó que en caso contrario, no data de
siete años sino de mas atrás. Y en efecto;
¿qué establece el espresado decreto de 18tH?
Que se tengan por caducados los documentos
de crédito estendidos en papel sin el sello que
el mismo les designa. De aquí se deduce -que
no se deben protestar, y la instrucción para
la egecucion de aquel decreto al consignar esto
mismo , establece una prohibicion aunque in­
necesaria, conveniente.
¿Qué importaria que se protestasen? ¿acaso
el protesto dá ni quita á la importancia legal
del documento de crédito? Ciertamente no.
El documento de giro) cuando no carece de
ninguna de las prescripciones legales, ni en­
cierra nada contrario ó. éstas, tiene la valia de
traer, como se dice en lenguage del foro,
aparejada eqecucion, Esta valiano se la dá el
protesto, sino la ley: pero como aquella egecu­
cion no puede despacharse sino en el caso de
que el tenedor del documento haya cumplido
por su parte las prescripciones que para él
tam bien establece la ley, el protesto tiene por
objeto acreditar ese cumplimiento, con 10 cual
el tribunal puede sin demora y rápidamente
proceder contra quien se pretenda y haya
lugar.
Esto supuesto, es decir, si el protesto no
puede dar á los documentos de giro, cuando
carecen de los requisitos legales, el valor ó
privilégie que la ley concede á los que reunen
esos requisites; si este poder es esclusivo de la
lej, ¿quién duda que ella debe rehusarle á los
docnmentos que se han estendido desconocien­
do sus preceptos? Está bien, se dirá; ¿pero
á qué prohibir el protesto? ¿No basta declarar
caducados tales documentos? No hasta, respon­
demos; porque los perjuicios que casi siempre
se originan en el comercio por la falta de co­
bro de un documento de giro, exasperan na-
.
turalmente al que se ve defraudado en sus legí­
timos intereses, y le inducen á gestionar, de
cualquier modo que sea, aunque desconfie del
. \
éxito; y la ley quiere, además de impedir la
circulacion de documentos de giro faltos de 01-
gun requisite legal, cerrar la puerta á recla­
maciones' á la par que temerarias é infructuo­
sas, molestas pal'a el tribunal y para el mismo
agraviado. ¿Hay en esto desórden? Evidente­
mente no.
¿Pero lo hay en que la ley declare caduca­
dos aquellos documentos? ¿No fuera mas justó
decretal' el reintegro del valor del sello, con
multa por la defraudacion , permitir el protesto
y validar con aquella exaccion el documento
informal? La contestacion negativa, demostra­
ble con multitud de razones, no es punto con­
trovertido ; al menos no le creernos tal: por
otra parte tampoco es el que nos hemos pro­
puesto como objeto, hoJ, de nuestra conside­
raciono Este objeto debemos precisarle en los
siguientes términos:
¿ El Real decreto sobre uso del papel se­
llado de 8 de Agosto de t 8n I, en su arti­
eulo 7n (1) ha destruido lo establecido res­
pecto á los documentos de giro en el
Código de comercio? ¿en esa «Iegislacion
universal que venia rigiendo sin oposicion al­
guna, y que ha venido á tierra por un artículo
de un reglamento fiscal (2)?"
El Código de comercio en su tít. IX, ar­
tirulo 438, dice: « S i en la forma (nótese
bien) de la letra de cámbio faltare alguna for­
malidad legal, se considerarâ como pagaré á
cargo del librador y en favor del tomador." Es
decir, que por este artículo del Código una le­
tra de cambio, sin la formalidad legal del sello,
es un simple pagaré no endosable; no es un
documento de giro en el lenguage técnico
mercantil , pues que el Código de comercio los
pagarés, que considera tales, son los endosa-
(1) Dice así: «No producirán efecto a!guno ell
juicio, si no se hallan estendidos en el papel se­
llado correspondiente los asientos de los libros de
comercio, ni los documentos de giro,"
(2) Sesion del senado de l.°de Marzo, - Dis­
curso del Sr, Sainz de Andino,
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hIes ó á la órden. Pues bien, esto mismo esta­
blece el decreto de 8 de Agosto de 1851, el
cual, al enumerar en su art, 33, los que en­
tiende por documentos de giro, los pagarés,
que considera tales, son solo los endosables.
Todavía, para que se obligue egecutivamente
al pago de los pagarés á la órden , en debida'
forma protestados, exige el Código de comer­
cio C), como requisite prévio, el reconoci­
miento judicial de la firma: véase por ende
cuán poca eficacia en juicio conced-e el Código
á los pagarés no endosables y consiguientemen­
te á las letras de cámbio que carecen de una
formalidad legal como la del sello.
Tal vez se dirá, con el Sr. Sainz de Andi­
no, que el decreto de que hablamos todavía 'no
es ley; ó que el reglamento fiscal, que arregla
el uso del papel sellado, es exorbitante, onero­
so, apropiado para entorpecer el desarrollo del
crédito tan importante en el comercio. Lo pri­
mero no pertenece ya al derecho civil y mer­
cantil, sino al derecho público ; y lo segundo
es cuestion de' interés muy grande y digna de
atención, pero del campo puramente económico.
Aparte de todo lo dicho, si el pagaré no
endosable es un comprobante de que el libra­
dor ha recibido del tomador el importe del
mismo, ó de que le es en deber aquella canti­
dad por cualquier concepto, ya se espl'ese éste
ó no, su virtud en juicio ordinario, ante los
tribunales ordinarios, el Código de comercio
no se la quita, ni á la letra de cámbio falta de
alguna formalidad legal tampoco, ni el citado
decreto sobre el papel sellado la desconoce en
manera alguna. Lo que tanto el Código como
el decreto niegan al documentó de giro que
carece del sello correspondiente, es el privilegio
mercantil , la emioente cualidad de traer apa­
rejada egecucion, de poderse en su virtud,
prévio protesto, proceder para su cobro rápi­
damente y sin interrupcion; cualidad tan eficáz
que ni siquiera se llega á ese caso, porque nin-
(i) Art. 56G.
guno de los endosautes deja de reintegrar á la
vista á su respective tomador del importe del
documento protestado" mas la cuenta de cám­
bio y resaca.
Escusamos hablar de lo relativo á los libros
dû los comerciantes , porque la cuestión es aun,
si.cabe , mas sencilla.
Roman F, Brusola.
Tribunales.
CAUSA formada á consecuencia de la muerte
violenta de D. Vicente Puchades.
(Continuacion, (')
En vista de la resultancia que antecede, se
acordó proceder criminalmente contra Eduardo
Martin y su compañero Mariano, y dirigido ofieio
al Juez Decano de primera instancia de Valencia,
tuvo lugar su prision y conduccion á Carlet inco­
municados,
En aquel Juzgado, dijo Mariano Soler en in-
-
dagatoria, que presumia que la causa de su prision
fuera por creerlo iniciado en la muerte de Pu­
chades: que el 12 de Abril se acornpañó en Car-
, let con Martin, hospedándose en casa Josefa Lla­
cer donde pernoctaron: que á la mañana siguien-
te se ocupó en cazar por la huerta , mientras
Martin esperaba á Doña Facunda Puchades que
habia de entregarle cierta cantidad para su madre
y hermana: que al retirarse, Doña Facunda se
habia avistado ya con Martin, y marcharon por el
pueblo con los criados de aquella Pascual y Fran­
cés, ocupándose en entrar en alguna casa de bebi-
da que éstos conocían, dirigiéndose luego á las
afueras del portal del Norte, donde á corta dis­
tancia se despidieron el declarante y Martin, sa­
liendo á eso de las cuatro y media por el portal
•
de Valencia para dirigirse á Benifayó, en cuyo
punto tomaron el último tren que les condujo á
dicha ciudad: que á su arribo, se dirigieron há­
cia la callé de las Barcas, donde hallaron á un tal
Rufino, y desde allí marcharon á la esquina de la
calle de Calatrava donde vivia Doña Micaela Gar­
cía: que alIi dió Martin un silbido que Doña Emi-
lid Puchades reconoció y salió al balcon: que
aquel subió á entregar un dinero, y el declarante
se esperó á la puerta de la casa, y al bajar se fue ...
, ,
I
C) Véase el número anterior,
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rop por la calle de San Bartolomé donde se des­
pidieron, dirigiéndose Marlin hácia la calle de Ser­
ranos y el deponente á la plaza de Santa Cruz á
casa de Carmelo Fernandis donde pernoctó, por
no molestar en la administraeion de loterías en
que acostumbraba hacerlo, atendido á lo avanzado
de la hora: que el trage que llevaba era pantalon
de paño azul, chaqueta de merino negra, chaleco
de tartan listado, gorra de pana negra; alpargatas;
una escopeta de un cañon que Martin le facilitó y
capeta echada al hombro: que éste llevaba tam­
bien escopeta, pero de dos cañones, y que á veces
cambiaban, estando los dos desde niños en muy
buenas relaciones, y habiéndose franqueado mu­
chas veces sus negocios: que Bartolomé Pascual
en la primera casa donde entraron á beber mos­
tró una daga que llevaba, sin poder asegurar
dónde , pues no recordaba cómo iba vestido; la
que tomó Doña Facunda Puchades, y aunque no
oyó lo que entonces dijo, presenció como Martin
contestó: fuig de ahí, que pera arrancar á correr
no necesite res, quedándose por entonces con
ella; pero que al salir de la casa se la devolvió á
su dueño delante de todos los que allí habia; que
no podia asegurar si la funda de daga que vió en
manos de Martin era como la reseñada, pero que
le pareció aquella mas larga, y que cuando se es­
taba en la tienda de licores hablando de esto, vió
que Pascual y Francés se aproximaron á Martin
diciendo; /; qué éste no llevará nada 9 á lo que
contestó, nada llevo: que en dicho dia no repasa­
ron el rio de Carlet , pues marcharon á Benifayó
por fuera de camino sin encontrar gente en el
tránsito, y que jámas había estado en el molino
de Puchades ni le conocia.
Carmelo Ferrandis, testigo citado en el suma­
rio) nególa cita ; pero al ratificarse en el plenario
dijo: que despues de háber declarado le preguntó
su consorte que á qué habia sido llamaùo al Juz-
• gado; y al rnanifestárselo, así como Ia contesta­
- cion negativa que dió , le refirió que efectivamen­
te la noche citada se habia quedado en su casa
Mariano Chapa, á quien conocia por este nombre
y no por el de Soler, pero que ella sobre no ha­
berlo podido manifestar, dejó de darle importan-
. cia por las estrechas relaciones que unian al tes­
tigo con Chapa, no teniendo nada de estraño que
su consorte dejara de darle noticia de ello por­
que como fontanero de la ciudad se retiraba á
altas horas de la noche y se levantaba antes de
amanecer; y la noche espresada fue á la una y
abrió la puerta sin ser oido.
Eduardo Martin dijo que ignoraba el motivo
de su prision: que en la tarde del 11 de Abril
marchó á Carlet con Mariano Soler, donde llega­
ron sobre las ocho y media de la noche, y pernoc­
taron en casa una tal Pepeta: que á la mañana
siguiente Soler salió á cazar y el déclarante se
quedó á esperar á Doña Facunda Puchades que
habia de entregarle una cantidad para su madre y
hermana que residian en Valencia: que sobre las
nueve llegó dicha Doña Facunda, y despues de
estar hablando un rato, le entregó el dinero, cuya
cantidad no podia fijar porque se lo dió envuelto
en un papel, y un napoléon por separado para que
Doña Emilia se comprara lo que quisiera, cuya
entrega no presenció nadie: que despues con los
criados Bartolomé y Peregrin fueron á beber una
copa á casa la Nardet.a, y de allí ya con el carro á
otras dos tiendas de licores donde el deponente
reprendió á los criados por el esceso que hacian
en la bebida: que salieron de la poblacion por el
portal que conduce á Catadau y Lombay, y de
allí á poco él y su compañero se apearon del car­
ro y despidieron, dirigiéndose hácia Carlet, y Doña
.
Facunda y criados hácia el molino: que tomaron
las escopetas, y de cuatro á cuatro y media mar­
charon á Benifayó saliendo por la puerta de San
Roque y atravesando el rio por uno de los puen·
tes de madera: que 110 fueron por el camino sino
por sendas, sin entrar en Alginet ni conocer á na­
die de los que encontraron en el tránsito: que
en Benifayó, tomaron el último tren que les con­
dujo á Valencia, donde en la callé de las Barcas
encontraron á D. Rufino Martinez con quien ha­
blaron, y luego se dirigieron á la calle de Cata­
lansdonde habitaba Doña Micaela García: que al
llegar silbó para prevenir á Doña Emilia, que cer­
ciorada de que era él, abrió: que subió á la ha­
bitacion, en la que estaba sola, y habiéndola dicho
que Doña Facunda no tenia novedad, que traía el
dinero que entregarla á Doña Micaela, y dado it la
Doña Emilia el napoleon que llevaba __para ella,
bajó, se incorporó con Soler, y juntos marcharon
hasta l;:t calle de San BarLolomé, en cuyo punto
se separaron, dirigiéndose su compañero hácia el
portal de Valldigna, y el que dice por la de Ser­
ranos á la de Santa Eulalia donde vivia con su tia
Luisa Antoni, á quien encontró, y ya llO salió en
toda la noche; que en el viage llevaba pantalon
y chaqueta de paño, ésta de mezcla bronceado
y negro, gorra tambien de paño con visera, al­
pargat.as de cáñamo y una escopeta de dos caño­
nes que solia cambiar por la de "Uno que llevaba
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Soler: que hablando en casa la Nardeta con Do­
mingo Hervás y un hijo de Andrés Monzó ; se le
brindó, no recordaba por quién, pero creia que
debió ser Pascual, á tomar una daga, á que con­
testó, que para echar á correr no la necesiuiba,
y luego la devolvió á Pascual. á preséncia de los
circunslantes. Puesta de manifiesto la funda rese­
ñada, dijo que no la conocia y que en el espresa­
do dia no usó pistola ni por consiguiente pudo
decir, qué esto no vale nçâa ; que estaba en re­
laciones con Soler desde niño, pero que no le
franqueó sus secretos ni habia ido con él á Carlet
antes, ni menos al molino: que hacia mas de tres
años que 'estaba en relaciones con Emilia Pucha­
des, y dispuesto á contraer matrimonio, á lo cual
no creia- haberse opuesto su padre, y si bien al
principio se le dijo que no tenia mucho gusto de
ello, jamás conoció en él oposicion alguna. Pre­
guntado si lúego que el declarante y compañero
salieron de
.
Carlet para Valencia, regresaron á
licho pueblo pasando el rio descalzos- y andando
en direccion á Catadau y si aquella noche encon­
traron algunas personas en el tránsito y pregun-
.
taron cuánto babia de allí al molino de Puchades,
contestó que ni repasaron el rio, ni hicieron
pregunta alguna ni variaron la direccion que lle­
vaban á Valencia.
Doña Emilia Puchades afirmó que sobre las
ocho de la noche de la ocurrencia llegó á su casa
Martin que venia de Carlet , y la entregó un duro,
marchándose al momento; que éste llamó á la me­
diera, y que al dia siguiente dió seis duros á la
madre de la declarante.
Doña Luisa Antoni dijo: que su sobrino Eduar­
do Martin vivia en su casa: que en la tarde del
11 de Abril marchó sin duda á 'cazar y no regresó
á casa hasta el otro dia sábado á las nueve de la
noche, donde se encontraba la testigo con su cria­
da Josefa Dolz.
D. Rufino Martinez, evacuando las citas de
Martin Soler, dijo: que un dia, cuya fecha no podia
citar, pero sí que era próximo á otro de fíosta y
al oscurecer, encontró á Martin con un jóven que
no conoció, en la esquina de la calle"" de las Bar­
cas; y despues de hablar con él un rato, se sepa­
raron sin poder decir la dirección que Martin y.
compañero tomaron.
En 26 de Abril, para identificar mas las perso­
nas de Martin y Soler, se mandó practicar recono­
cimiento de los mismos en rueda de. presos; y
formada de siete) entre ellos Eduardo Martin y Ma­
riano Soler, vest.idos todos con gorras, chaquetas
y alpargatas , reconocida por los testigos que di­
jeron haber visto dos hombres con dicho trage en
la tarde y noche de la ocurrencia por los térmi­
nos de Carlet y Alginet é inmediaciones del moli­
no, unos dijeron que les parecia no se hallaban
en la rueda los sugetos á quienes aludian
.
en sus
declaraciones; y otros que no lo podian asegurar,
unos porque no se hicieron cargo de sus fisono­
mías, y otros porque era de noch� cuando les
vieron.
Reexaminados cuatro testigos acerca de si fue
Martin ó Pascual quien se quedó con la daga,
manifeslaron que mientras los procesados estu­
vieron en casa Nardeta la vieron en poder de Mar­
tin, y careado éste con Pascual, se afirmaron y
ratificaron con lo dicho respecto de la daga, y ha­
biéndoseles hecho presente la contradiccion en
que incurrían, espresó Martin que la insistencia
de Pascual dimanaba de que cuando se encon­
traba en casa la Nardeta por razon de la bebida,
no estaba conforme su cabeza, á lo que replicó
Pascual que lejos de hallarse embriagado no quiso
aceptar la demás bebida que se le daba, como
podrian deponer los que allí habia ; y despues de
varias reflexiones que ambos se hicieron, insis­
tieron en sus declaraciones.
El promotor fiscal pidió la ampliacion del su­
mario y que al efecto se examinara á los demás
parientes é íntimos amigos del difunto Puchades,
á los guardas rurales de Carlet y otras personas
que codujese 1 para que manifestararr si dias antes
de la muerte hubo disensiones y hast.a golpes en­
tre Puchades, su consorte é hijas, por la oposicion
que hacia al enlace de Martin con una de éstas)
teniendo lugar todo ello en su propio molino;
y si sabian que Martin profesaba grande enemis­
tad á Puchades por su oposición al casamiento,
sobre lo cual podria examinarse á todos Jos ofi­
ciales y plana mayor de la milicia nacional de
Carlet y á Vicente Puchades, requiriéndole además
para que manifestara los parientes que por línea
recta tuviera su padre.
Acordado así, Puchades mener dijo: que igno­
raba los tuviese, ó al menos para él eran des­
conocidos.
D. Bernardo Luis Esparza, gefe del batallon
de la milicia de CarIet, depuso: que en el tiempo
que Puchades permaneció en el molino sin hacer
vida comun con su familia, se había grangeado la
estimacion de aquel vecindario por su carácter
noble y generoso, circunstancia que repelia toda









tificarse en el plenario dijeron: que al habl�r de
disensiones se referia á la voz pública, por cuya
razon no podia indicar quién las suscitaba ni de
cuánto databan, si bien creia que desde que Pu­
chades estaba en el molino, añadiendo el Gomez,
que la familia de aquel iba algunas veces al re­
ferido molino.
D. José Monzó, teniente, manifestó: que por
el trato íntimo que con Puchades habia tenido,
sabia que éste mas de dos años que no hacia vida
comun con su familia, y que entre uno y otra
mediaban discordias producidas por las relacio­
nes de su consorte con Luis Rebollar y de su
hija Emilia con Martin, lo que le tenia retraido
en el molino, mirando por sus intereses que
aquellas malversaban: que Puchades por su buen
carácter merecia el aprecio de todos, y que era
tal su valor, que á no haber sido á traicion , se­
guramente no hubieran acabado con sus dias;
debiendo añadir, que un dia que 'el declarante
fue al molino, encontró á la puerta á Doña Mi­
caela García muy triste, y preguntándola qué te­
nia, contestó que el demonio de su marido que
no la dejaba ir á Valencia, que hacia mas de
veinte dias que no habia visto á sus hijas, y que
si insistia le habia de asesinar en la cama; sobre
cuyo estremo podria también deponer José Tapia.
Este dijo, que entre Puchades y familia me- \
diaban discordias por, oponerse éste al casamiento
de su hija Emilia con Martin, quien profesaba á
aquel grande enemistad, á la que atribuia su
muerte: y que un dia que estaba en el molino,
habiéndose quedado solo con Doña Micaela Gar­
cía y Luis Rebollar, dijo la García, que su ma­
rido tenia la idea de arrendar el molino y que
Rebollar se iria de su compañía; á lo que replicó
éste que no lo arrendaria; y entonces aquella un
tanto incomodada añadió: «que no se iria su
marido del molino, pues si ella no podia, man­
daria á otros que lo asesinaran."
Vicente Noguès refirió: que llevaba una carta
de Rebollar para un sugeto de Valencia, y la Gar­
cía manifestó deseos de saber su contenido: que
con este motivo se espresó en mal sentido de
Puchades, y dijo que Rebollar era un coba rd e,
pero que cuando él no lo asesinara, 'ella buscaria
quién lo hiciera; de donde deducia que las di­
sensiones habían sido la causa de la muerte de
Puchades.
D. Andrés Monzó, teniente, dijo: que Pucha­
des vivia en el molino separado de su familia que
estaba en Valencia: que entre uno y otra habi a
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nada podia declarar respecto á si habia ó no di­
sensiones en la familia; pero que eran tales las
precauciones que babia tomado para precaverse
de cualquiera asechanza que á no ser de una ma­
nera alevosa no hubieran jamás sus contrarios
conseguido acabar con su existencia. Al ratificarse
en plenario á preguntas de los defensores, con­
testó: que había oido decir que- la familia Pucha­
des en la época que no hacian vida comun , vivia
en Valencia; y que los medios de precaución to­
mados por aquello eran ir provisto continuamente
de armas y tener el molino convertido en una
fortaleza.
D. Bernardo Monzó, comandante accidental
de dicho batallon, dijo: que Puchades por su ge­
nerosidad yrelevantes cualidades se había gran­
geado el aprecio de todos, por lo que creia no
tuvièse enemigos, que entre él y su familia me­
diaban continuas disensiones, entre otras causas
ignoradas, por oponerse al matrimonio de su hija
Emilia con Martin, quien si en un principio fre­
cuentaba la casa, ya tiempo que no lo hacia, y que
Puchades estaba separado de su familia. Al rati­
ficarse en el plenario dijo: que en una ocasion
presenció cierto altercado entre Puchades, su con­
sorte é hijo en el que luego tomaron parte los
criados; que en la época á que se referia en su
declaracion vivia Puchades en el molino y su fa­
milia en Valencia, si bien algunas veces la vió en
Carlet y en el molino: y á la pregunta de qué
queria decir con la palabra al principio, y en qué
tiempos aproximadamente se había abstenido
Martin de entrar en el molino, contestó que no
lo recordaba.
D. Vicente Gínestá, subteniente, dijo: que
Puchades por su buen carácter se habia gran­
geado la estimacion del vecindario, y que si bien
eran desconocidas para el testigo las disensiones
que pudieran mediar entre él y su familia, oyó
décir que Puchades habia manifestado que nu
tenia mas enemigos que su consorte é hijos, y
que miraba con prevencion á Eduardo Martin y
á su tio Luis Rebollar. Al ratificarse en el plena­
rio dijo: que no podia citar la época ni personas
á que se referia la voz pública indicada.
D. Vicente Alcover, subteniente, y Antonio
Gomez espresaron: que aunque no tenian un trato
frecuente con Puchades J les constaba que entre
él y su familia habia disensiones, motivadas las
mas veces por las relaciones de Martin con su
hija Emilia, y que Puchades por su buen carác­
ter merecía el aprecio de la generalidad. Al ra-
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disensiones producidas por el proyectado enlace
de Emilia con Martin, quien profesaba grande
oùio á aquel; pudiendo añadir, que un dia de
Diciembre de 1855 encontrándose en el molino
donde estaba. tambien la García, y habiéndola
-notado algunos arañazos en la cara, trató de ave­
riguar la causa, y le dijo que se los habia oca­
sionado su marido ell la noche anterior; y que
por las continuas disensiones que tenian habia de
hacer de modo que lo asesinaran: que Puchades
se habia grangeado el afecto de sus vecinos, y que
solo á traicion podian haberle privado de la exis­
tencia.
D. Bruno Escones dijo: que Puchades era
honrado, y que por manifestacion suya sabia que
no hacia vida comun con su familia; pudiendo
añadir, que Ull dia q'fe le vió sumamente afligido
y le preguntó qué tenia, contestó, que qué habia
de tener cuando nadie de su familia lo queria.
Gregorio Ahuir, sargento brigada, en 11 de
Mayo refirió: que hacia unos cuatro meses fue al
molino y encontró á la esposa de Puchades con
unas contusiones en la cara y á un jóven decente
asomado á una ventana componiéndose el pelo:
que enterado de que Puchades se encontraba en
los campos inmediatos, salió á buscarle, y al ver­
le le exigió que dijera quién estaba en el molino,
á lo.que enterado dijo que aquel tenia la culpa de
todo lo que pasaba en su casa, pero sin citar su
nombre; y que Puchades se habia grangeado el
aprecio de sus vecinos.
D. Francisco Borrás , teniente de caballería,
manifestó: que por la amistad íntima que con
Puchades tenia, le constaba su buen carácter: que
vivia separado de su familia, con la que tenia al­
gunas disensiones por su oposicion al enlace de la
Emilia cqn Martin, á quien no recibia en su casa
por tal motivo, pudiendo añadir, que era tal el
arrojo de Puchades, que solo á traicion era como
pudiera privársele de la existencia en concepto
del declarante.
D. José Ferrer, capitan, dijo: que Puchades
era de buen carácter y moralidad, y que solo con
la familia tenia algunas disensiones: que un dia
en el molino encontró á Doña Micaela afligida y
con unas contusiones en la cara que le causó su
marido, y rogó al declarante interpusiera su vali­
miento para que la dejara marchar á Valencia.
D. Andrés Monzó, mayor: que Puchades por
su buen carácter se habia grangeado el aprecio
de sus vecinos: que tenia algunas disensiones con
su esposa é hijos, que reconocian por origen su
oposicion al enlace de Emilia con Martin, de
donde dimanaba el resentimiento de uno y otro;
y que era tal el arrojo de Puchades, que solo á
traicion creia pudieran privarle de la existencia.
Salvador Nouselles, D. Francisco Nogués,
D. Salvador Esparza, D. Vicente Crespo y DOll
Bernardo Navasquillo , se espresaron sustancial­
mente en iguales términos; lo mismo que Don
Joaquin Gomez, D. Vicente Arenes y D. Juan
Revuelta, si bien éstos no oyeron decir que Mar­
tin profesara odio á Puchades.
Vicente Honafe , Pedro Hervás, Vicente Lo­
rente , D. José Espí y Domingo Nogués, convinie-
.
ron en que Puchades era de la mejor conducta, y
que entre él y su familia, segun oyeron de públi­
co, mediaban disensiones, de que ignoraban la
causa.
D. Vicente Sebastian, alcalde segundo: que
como amigo de Puchades tuvo ocasion de notar
algunas disensiones, de que ignoraba la causa, y
aun trató de interponer su valimiento para recen­
ciliarles , lo que no pudo conseguir.
Joaquin Lorente sabia de público que entre
Puchades y su consorte habia disensiones, y en
cierta ocasion le manifestó éste que estaba dis­
gustado y le propuso si quería comprar el molino.
Joaquin Perez y José Nogués, guardas rurales
.
de Carlet , y Bernardo Coves, sabian de público
las disensiones referidas, pero ignoraban el
motivo.
José Marzal, dijo: que ignoraba ln causa de
la muerte de Puchades y sus autores, si bien sa­
bia que entre él y su familia habia disensiones
cuyo origen no trató de averiguar, teniendo en­
tendido que Puchades no estaba muy conforme en
el enlace de su hija Emilia con Martin.
Cármen Carbonell: que en época remota me­
diaban disensiones domésticas entre su tio Pucha­
des y familia, producidas las mas de las veces
porque aquel suponia que su consorte no tenia
gobierno para los asuntos de la casa; y que igno­
raba los autores y cómplices de la muerte.
Miguel Estellés, dijo: que en cierta ocasion
Puchades apercibió á Martin para que no se pre­
sentara �n el molino, y que si lo hacia pasarían
las cosas mas adelante; y que otra vez presenció
una grande cuestion entre Puchades y su censorte,
de la que ignoraba el motivo.
Peregrin Francés y José Gil, dijeron: el pri­
mero, que entre Puchades y su consorte habia
frecuentes disensiones que dimanaban siempre de
asuntos domésticos : y el segundo, que en ocho
a
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años que fue arrendador del molino presenció
varias disensiones producidas por lo mucho que
gastaba la García, ignorando el motivo que las
produjera despues que se dejó el arriendo.
Por auto de 26 de Mayo de 1856 se decretó
la prision de Doña Micaela García, como culpable
de la muerte de su marido; llevada á efecto en su
indagatoria dijo: que vivia en Valencia con su
marido y familia) y que sobre unos cinco meses
atrás (declaraba en 12 de Junio) tuvo que trasla­
darse al molino de Carlet donde iba con frecuen­
cia, hasta que en 19 de Enerola dijo su marido se
estuviera en Valencia á cuidar de la familia é
intereses: que su hija Facunda jamás habia ga­
lanteado, y estaba largas temporadas en el molino,
tanto para llevar las cuentas á su padre, como
porque era su predilecta: que ignoraba quién
fuese la muger que- en varias ocasiones dij o en
en el molino «que habia de asesinar á su marido,
para lo que buscaria quién lo hiciera: que supo
la muerte de Puchades por su hija Emilia, la que
se la ocultó tres ó cuatro dias porque estaba en­
ferma en cama : que era çierto que ésta galantea­
ba á Marlin, á lo que si bien de pronto se opuso
su marido, despues condescendió, de- manera que
iba al molino cuando queria , así como á la casa
de Valencia , porque Puchades lo previno á la
declarante: que las disensiones habidas fueron
por cosas domésticas, y á veces se incomodaba
aquel porque habiéndola conferido poderes para
cobrar de varios deudores no lo podia conseguir,
pero que -al momento pasaban las incomodidades
y vivian bien: cuyas disensiones las presencia­
ron D. Manuel Maria Moles, D. José Beltran,
D. Miguel Alcañiz y José Sanchez; y que nunc-a
había sido procesada.
Los tres últimos evacuaron las citas diciendo
que efectivamente habian presenciado varias di­
sensiones porque la Doña Micaela dejaba de co­
brar algunas cantidades, pero que pasaban al
momento, reinando despues en el matrimonio la
mejor armonía y tranquilidad.
Valero Grau y D. Antonio Ro_ig, alcaldes de
barrio; D. Vicente Lliso, celador; Pascual Fiter,
jalmero, y Agustin Monror, administrador de lo­
terías, afirmaron que Eduardo Martin y Mariano
Soler eran jóvenes de una conducta irreprensible
y dignos de todo elogio.
A peticion del promotor fiscal el juez de pri­
mera instancia sobreseyó por entonces y sin per­
juicio en cuanto á Doña Micaela García, á la que
se puso en libertad; y comunicada de nuevo la
causa al ministerio público, acusó para que se
condenara á Eduardo Marlin y Mariano Soler á
cadena perpétua y accesorios como autores prin­
cipales del homicidio: á Doña Facunda Puchades
y Bartolomé Pascual, como encubridores, en
doce años de prision la primera yonce el segundo,
también con las accesorias; y pidió que se sobre­
seyera en cuanto á Vicente Francés y María Do­
lores Polop, 10 que se acordó así por auto
de 22 de Julio. (Se concluirá.)
Por la seccion de Tribunales,
Enrique l\tárquez.
Seccion oficial.
INDICE de las disposiciones de interés
general contenidas en las GACETAS del
mes de.Abril de este año.,
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
REAL DECRETO de 9 de Abril arreglando defi­
nitivamente la planta del personal de las oficinas
de la Comisión de Estadística general del reino­
(Gaceta del II.)
MINISTERIO DE ESTADO.
REAL DECRETO de 30 de Marzo estableciendo
Secretaries de Acuerdo y oficiales de secretaría
en cada una de las Audiencias de Ultramar. (Ga­
ceta del 20 de Ab1"il.)
REAL CEDULA de 20 de Ab1'û arreglando todo
lo concerniente á la dotacion del culto y clero de
la Isla de Puerto-Rico. (Gaceta del 24.)
MINISTERIO DE GRACIA y JUSTICIA.
REAL 'oRDEN de 27 de Marzo resolviendo que
rija y se considere vigente el reglamento para las
Secretarías de gobierno de las Audiencias, publi­
cado en 28 de Diciembre de 1853. (Gaceta de
1.0 de Abril.)
CIRCULAR de 31 de Marzo disponiendo que
se cumpla el artículo 11 de la ley de Instruccion
pública de 9 de Setiembre último acerca de los
repasos de doctrina y moral cristiana que los cu­
ras párrocos deben tener para los niños de las
escuelas elementales. (Gaceta de l.o de Abril.)
KEAL DECRETO de 3 de Abri; acerca de Ia ca-
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tegoría de los decanos de los Colegios de Aboga­
dos. (Gaceta del 7.)
REAL DECRETO de 9 de Abril dando nueva 01'­
ganizacion y. dictando las.atribuciones del Ministe­
rio fiscal. (Gaceta del 11, Y ratificado en la
del 13.)
REAL, ORDEN de 26 de Abril acerca de la pro­
vison de tres escribanías en el territorio de las
Audiencias de Canarias y Mallorca con motivo del
natalicio del Príncipe de .Asturias, (Gaceta del
29.)
MINISTERIO DE LA GUERRA.
CIRCULAR de 19 de Marzo resolviendo_que en
los sorteos para cubrir las vacantes de gefes y
oficiales en los cuerpos facultativos facultativos de
Ultramar, sean escluidos los individuos que hu­
bieren servido seis años en aquellos distritos.
(Gaceta del 8 de Abril.)
OTRA del 24 disponiendo que se lleve á efec­
to el adjunto reglamento para la organizacion y
planta de los Gobiernos, Comandancias militares y
de arrnas de la Isla de Cuba. (Gaceta del 8.)
OTRA del 26 resolviendo varias dudas ace-rca
de las subastas de construccion de vestuarios para
los depósitos de bandera de Ultramar. (Gaceta
�el 16.)
OTRA del 6 de .Abríl trasladando la Real ór­
den de 27 de Marzo último espedida por el Mi­
nisterio de-Ia Gobernacion, en que se dictan dis­
posiciones acerca de la remision ó circulacion por
el correo, de cajas ó bultos que contengan efec-.
tos estraños á la correspondencia pública y los
periódicos. (Gaceta del 16.)
OTRA del 9 resolviendo en que no hay incon­
veniente en que en las filiaciones de los quintos
se anote la talla por pies, pulgadas y líneas, aña­
diendo su equivalente por el sistema métrico­
decimal, (Gaceta del 18.)
OTRA del12 acerca de los derechos que cor­
responden á los músicos mayores y retiro que de­
hen disfrutar en lo sucesivo. (Gaceta del 18.)
REAL DECRETO del19 marcando para lo suce­
sivo la línea divisoria entre los distritos militares
de Burgos y las Proviucias Vascongadas. (Gaceta
del 21.)
CIRCULAR del 14 mandando que los Capitanes
generales consideren como preferente el deber de
presidir los consejos de guerra de oficiales gene­
raIes, y no 10 deleguen en los Generales y Briga­
dieres que se espresan (Gaceta del 25.)
OTRA del is reformando los arts. 7.°, 8. 0,
9,°,12 Y 13, y adicionando el18 del cap. 3.° del
reglamento militar de la Guardia civil. (Gaceta
del 25.)
MINISTERIO DE HACIENDA.
REAL ORDEN de 31 de Marzo mandando que
los Jueces de primera instancia de Mahon, Mo:..
-,
tril, Cartagena y Vigo cesen en el despacho de las
causas criminales de Hacienda. (Gaceta del, 18
de Abril.)
OTHA de la misma fecha mandando que los
Promotores fiscales del fuero ordinario de las ca­
pitales de las provincias que se espresan , lo sean
tambien de Hacienda. (Gaceta del 13.)
, 'OJ
CIRCULAR del 6 de Abril espedida por la Ase-
soría general del Ministerio de Hacienda, dando
instrucciones y recordando á los Promotores fis­
cales del fuero ordinario que se encarguen de las
Promotorías de Hacienda algunas medidas legis­
lativas de
\
aplicacion mas constante en el ramo.
(Gaceta del 13.)
REAL ORDEN de 14 de Marzo prohibiendo la im­
portancia de mercaderías estrangeras con marcas
españolas. (Gaceta del15 de Abril.)
OTRA de 4. de Abril mandando que los efectos
contenidos en los registros consulares que.vienen
consignados á la órden del capitan, pueden de­
'_ clararse por éste, en su manifiesto , á consigna­
cion de los concesionarios de ferro-carriles. (Ga­
ceta deliS.)
OTHA del 25 de Marzo introduciendo en los
arts. 31 y 428, de las ordenanzas de Aduanas, las
modifica ciones que se espresan. (Gaceta del .5 de
Abril.)
OTRA del 29 de Marz'o mandando que por la
Aduana de Selva de Mar se permita la introduc­
cion de la pipería vacía , con objeto de estraerla
llena de liquidos del pais. (Gaceta del .5 de
Abril.)
OTRA ele 18 de Abril trasladando otra de 20 de
Marzo último , espedida por el Ministerio de Fo­
mento, y resolviendo que los buques españoles
destinados á hacer elviage periódico de Barcelo­
na á Cádiz y vice-versa, abonen el impuesto de
faros en uno de estos puertos solamente y no en
los intermedios. (Gaceta del 29.)
.
OTRA de 22 de Abril relativa á la obligacion
que tienen los pasageros de presentar al capitan
del buque, nota de .las mercancías que traigan
fuera de equipage. (Gaceta del 30.)
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Junta calificadora del derecho de los partícipes
_ legos en diezmos. (Gaceta del 27.)
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
REAL ORDEN de 6 de Abril mandando que la
Gaceta de Madrid se publique nuevamente con las
mismas dimensiones que tenia en fin del año
próximo pasado. (Gaceta del 9.)
REAL DECRETO de 7 de Abril acerca de las im­
presiones de obras que se hagan en la imprenta
nacional. (Gaceta del 11.)
REAL ORDEN de 21 de Marzo disponiendo t'fue
se publiquen en la Gaceta lós datos estadísticos
formados por el Director general de correos. (Ga­
ceta del {¡) de Abril.)
CIRCULAR 'del 21 de Abril mandando que se
recomiende á los Gobernadores de provincia el
cumplimiento de la de 22 de Noviembre de 1856,
sobre prohibicion de dar pasaporte para el es­
trangero á los mozos de 17 á 26 años. (Gaceta
del 22.)
OTRA del14 disponiendo que los Abogados de
beneflccncia deben ilustrar á las juntas del reino
en todos los asuntos que reclamen su dictámen
jurídico. (Gaceta del 29.)
REAL DECRETO del 7 restableciendo en el Mi­
nisterio de la Gobernacion las Direcciones que se
espresan. (Gaceta delI0.)
-CiRCULAR del 23 regularizando las Deposita­
rías de los provinciales y señalando la remunera­
cion á los encargados de su depósito. (Gaceta
del 29.)
MINISTERIO DE FOMENTO.
REAL ORDEN de 2.2 de llfarzo dictando las dis­
posiciones que se espresan, acerca de la memo­
ria de D. Manuel Blasco y Matres para curar el
oidium tukeri. (Gaceta del 7 de Abril.)
REAL DECRETO de l. o de Abri! creando cuatro
distritos forestales en las provincias que se espre­
san. (Gaceta del 9.)
OTRO del 7 aumentando cinco plazas de Inge­
nieros segundos de montes. (Gaceta del 9.)
OTRO de la misma fecha dictando reglas para
permitir á los Ingenieros de montes separarse
temporalmente del servicio activo del ramo. (Ga:
ceta del 9.)
REAL ORDEN del 12 dando las gracias á una
casa de comercio y á la Sociedad económica de
las Islas Filipinas por las variedades de arroz
remitidas á la de Valencia. (Gaceta del 18.)
, I
REAL DECRETO del 19 señalando el dia 20 de
Setiembre próximo para inaugurar ia esposicion
general de Bellas Artes. (Gaceta del 21.)
OTRO del 7 mandando abrir una negociación
de acciones para proporcionar la suma efectiva de
cuatro millones con destino á las obras del Canal
de Isabel II. (Gaceta del 12.)
I
REAL ORDEN del 21 disponiendo que á los ci­
rujanos de segunda clase, alumnos. del séptimo
año de medicina, al recibirse de licenciados en
esta facultad se les releve de egercicio práctico
de cirugía y se les tenga en cuenta el depósito
para su reválida. (Gaceta del 24.)
.
REAL ORDEN del 23 aprobando el programa de
la Esposicion agrícola é industrial que la Socie­
ciad económica de Santiago se propone realizar el
próximo mes de Julio. (Gaceta del24.)
REAL DECRETO del 7 creando ulla comision
para que proponga las tarifas de peage y tras­
porte que deban regir en cada una de las líneas
de los ferro-carriles. (Gaceta del10.)
�
LEY DE INSTRUCCION PÚBLICA.
(Continttacion. 0)
ART. 232. Las categorías de ascenso y término
se concederán por el Gobierno á propuesta en
terna del Real Consej o de Instrucción pública,
con presencia de los méritos y servicios que cada
Catedrático haya contraido en la enseñanza, seña­
ladamente con la- pub licacion de obras y otros
trabajos literarios ó científicos, calificados por el
mismo Consejo, con anterioridad á la vacante,
come títulos para ascender en categoría; aten­
diéndose, en igualdad de circunstancias, á là ma­
yor antigüedad de cada uno.
ART. 233. Ningun Catedrático podrá ascender
en categoría sin llevar cinco años de antigüedad
en la inmediata inferior.
ART. 234. El sueldo de los Catedráticos de fa­
cultad será el que les corresponda por su antigüe­
dad y categoría acumuladas. Continuarán además
disfrutando los derechos de exámen.
ART: 235. La categoría de ascenso aumenta
en 4,000 reales el sueldo de antigüedad; y la de
término, en 8,000.
ART. 236. Los Catedráticos de facultad en Ma­
drid disfrutarán 4/000 rs. de aumento sobre el
Cf) Véansc loa números 2, 3,4,6,7,10, Il '! 12.
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sueldo que les corresponda por su antigüedad y
categoría.
ART. 237. Los Reglamentos determinarán las
circunstancias que han de tener y las condiciones
á que habrán de sujetarse los Profesores de las
Escuelas superiores y de la de Ciencias, que sean
individuos de los Cuerpos facultativos sostenidos
por el Estado; así como los de las Escuelas de­
pendientes de las mismas, de que trata el artícu­
lo 54. Pero estos Profesores no figurarán en la
escala general, ni disfrutarán otro haber que el
que les corresponda por los Reglamentos del
Cuerpo á que pertenezcan.
ART. 238. Las Cátedras de la Universidad Cen­
tral, correspondientes á estudios posteriores al
gradó de licenciado que determine el Reglamento,
podrán proveerse en personas de elevada repu­
tacion cientíûca , aunque no pertenezcan al Pro­
fesorado,
ART. 239. En los casos de que trata el artí-
...
culo anterior presentará un candidato, para obte­
ner la cátedra, el Real Consejo de Instruccion
pública; otro la facultad de la Universidad Central
tÍ que pertenezca la vacante ; y otro la Real Aca­
demia á cuyo institute corresponda la ciencia ob­
jeto de la asignatura. Si la vacante no correspon­
diere á ninguno de los ramos del saber que se
cultivan en las Reales Academias ,.propondrá dos
candidatos el Real Consejo de Instruccion pública.
El Gobierno _proveerá la cátedra en uno de
los candidatos presentados por las espresadas
corporaciones.
AnT. 240. Los Catedráticos así nombrados no
figurarán en la escala de Profesores, y gozarán
desde luego el sueldo anual de 30,000 rs.: que
será compatible con el goce del haber que les
corresponda por cesantía.
ART. 241. Los Catedráticos de otras asigna­
turas que fueren nombrados para estas cátedras,
serán borrados del escalafon general; conservan­
do por lo demás todos sus derechos adquiridos.
AnT. 242. El Gobierno podrá nombrar Pro­
fesores encargados de ausiliar á los Catedráticos
en las operaciones prácticas, ó de desempeñar los
cargos de las facultades y Escuelas superiores y
profesionales, que señale el Reglamento; prove­
yéndose estas plazas por oposicion cuando tengan
carácter facultativo. Los Reglamentos determina­
rán los sueldos, derechos y obligaciones de los
que desempeñaren aquellas plazas.
SECCION CUARTA.
Del gobierno..,. admlnistracion de la instrnc­
cion pública.
TÍTIJLO I.
De la administracion gene!'al.
CAPÍTULO I.
Del.Ministro de Fomento} y del Director gene­
ral de Ineuvuio» pública.
ART. 243. El gobierno superior de la Ins­
truccion pública en todos sus ramos, dentro del
órden civil, corresponde al Ministro de Fomento.
En este concepto le incumbe:
Primero. Aconsejar al Rey en todos los asun­
tos relativos á esta parte de lu Administracion
pública, y refrendar las Reales disposiciones.
Segundo. Presidir las sesiones del Real Con­
sejo de Instruccion pública y de las demás Cor-
'
poraciones del ramo, siempre que asista á ellas.
Tercero. Conferir el grado de Doctor.
Cuarto. Espedir los títulos profesionales.
ART. 244. Al Director general corresponde la
administracion central de la Instruccion pública,
bajo las órdenes del Ministro de Fomento.
CAPíTULO n.
'
Del Real Consejo de Instruccion pûblica.
,
I
ART. 245. El Real Consejo de Instruccion pú­
plica se compondrá de treinta individuos y un Pre­
sidente, nombrados por el Rey.
ART. 246. El nombramiento de Consejero po­
drá recaer:
Primero. En los que hayan sido Ministros de
Instruccion pública, Directores generales del ra­
mo , Consejeros del mismo, ó por espacio de seis
afias, á lo menos, Rectores de Universidad.
Segundo. En Dignidades de las Iglesias me­
tJ'opolitanas ó catedrales que tengan el grado de
Doctor.
Tercero. En individuos de las Bellas Acade­
mias; no pudiendo haber á la vez mas de uno en
concepto de representante de cada una de ellas.
Cuarto. En Inspectores generales de los Cuer-
pos facultativos del Estado en el órden civil.
I
Quinto. En Catedráticos numerarios de facul­
tad ó enseñanza superior, que hayan egercido
.
este cargo en propiedrd por espacio de doce años,
las autorizaciones que exige esta Ley para los es­
tablecimientos privados. Eceptúase la creación de
Escuelas de primera enseñanza.
Tercero. En la creacion ó supresión de cá­
tedras.
Cuarlo. En los espedientes de provision de cá­
tedras y en los de clasificacion, antigüedad, cate­
gorías, jubilación y separacion de los Profesores.
Quinto. En la revision de programas de ense­
ñanza, y en las modificaciones qne en ellos se
hicieI¡l1.' (Se continuará.)
Por la sección oficial, Eduardo Alard':
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y salido de la carrera del Profesarado con buena
reputación científica.
ART. 247. El Gobierno podrá proveer hasta
cinco plazas de Consejeros en personas que, aun­
.que no pertenezcan á las categorías espresadas,
hayan dado por sus escritos ó trabajos científicos
ó literarios po.sitivas pruebas de eminente saber
en cualquiera de los ramos que comprende la Ins­
truccion pública.
ART 248. Habrá cinco plazas de Consejeros
dotadas con el sueldo anual de 40,000 rs. Estas
habrán de recaer precisamente en Catedráticos
de facultad ó de enseñanza superior que hayan
llegadó á la categoría de término, ó sido Rectores
por espacio de tres años, y cuenten además en
uno y otro quince años de antigüedad en el Pro­
fesorado.
ART. 249. No podrá huber á un mismo- tiem­
po dos Consejeros retribuidos que procedan de la
misma facultad ó enseñanza superior.
ART. 250. El Director general de Instruccion
pública, el Rector de la Universidad central, el
Fiscal del Tribunal de la Rota y el Vicario ecle­
siástico de Madrid son Consejeros natos.
ART. 251. El cargo de Consejero es incom­
patible con el de Catedrático en activo servicio.
ART. 252. El cargo de Consejero retribuido
es incompatible con todo otro cargo público.
ART. 253. El Real Consejo de Instruccion
pública se dividirá en cinco secciones:
Primera. De Primera enseñanza.
Segunda. De Segunda enseñanza, de Bellas
Artes, y de Filosofía y Letras.
Tercera. De enseñanzas superiores y profe­
sionales, y de Ciencias exactas, físicas y natu­
rales.
Cuarta. De Ciencias médicas.
Quinta. De' Ciencias eclesiásticas y Derecho.
Los Consej eros podrán pertenecer á mas de
una seccion.
ART. ,254. El Rey nombrará de entre los Con­
sejeros el Présidente de cada una de las sec­
ciones.
ART. 255. Los Consejeros retribuidos des­
empeñarán en las secciones el cargo de ponentes.
,
ART. 256., El Gobierno oirá al Consejo:
Primero. En la formacion de los Reglamentos
generales y especiales que deberán espedirse para
el cumplimiento de esta Ley, y en toda modifica­
cion que haya de hacerse en ellos.
Segundo. En la crcacion ó supresion de cual­
quier establecimiento público de enseñanza, y en
Variedades.
'Nuestro digno é ilustrado compañero D. Ig­
nacio Miquel y Rubert, otro de los fundadores y
directores de la revista general de legislación y
jurisprudencia que se publica en Madrid, falleció
el dia 2 del corriente mes, en su pueblo de Yi­
llajoyosa. Sentimos la prematura muerte de tan
distinguido jurisconsulto.
Los estudiantes de esta Universidad Literaria,
aprovechando la permanencia de S. M. en esta
capital, la presentaron una esposicion para que
como gracia por el fausto natalicio de S. A. R. el
Príncipe de Asturias, les permitiera estudiar pri­
vadamente el curso de 1858 á 1859 examinándose
de su respective asignatura, en el próximo mes
de Setiembre.
Por una Real órden reciente, se ha prevenido
que los subalternos de los tribunales de justicia
á quienes por otea anterior se les concedió el uso
del birrete, no puedan llevarlo puesto en los actos
oficiales. A pesar de que respetamos cual es de­
bido las disposiciones que emanan del Gobierno
de S. M., no podernos menos de manifestar nues­
tra opinion en contra de la que nos ocupa, en
cuanto se refiere á los señores Relatores. Estos
antes que Relatores han sido, son, y serán Aboga­
dos; y no creemos que porque egercen un �argo
para el que es requisite indispensable el, serlo,
se les debe privar de una preeminencia conce­
dida {1 la clase á que pertenecen.
Por la sección de variedades, Antonio Ballester.
EDITOR RESPONSABLE, Lic:» D. José Ma.rco.
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